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Cierre VI CONGRESO MUNDIAL DE LOS SALESIANOS COOPERADORES 

“Ser fermento para ser fecundos” Roma, mayo de 2026 

 

Queridos hermanos y hermanas Salesianos Cooperadores, queridos amigos de la 
Familia Salesiana, queridos jóvenes presentes entre nosotros: 

 

Es una alegría inmensa haberos encontrado aquí, en Roma, en este VI Congreso 
Mundial, en el corazón de la Iglesia y en la casa de Don Bosco. Veníamos de los cinco 
continentes, de realidades muy diversas, pero con un mismo deseo: discernir juntos 
cómo ser fermento para ser fecundos en el mundo de hoy. 

Este Congreso no es un evento más. Es un punto de llegada que se convierte en¡¡ punto 
de salida. Es un punto de inflexión histórico. Llegamos aquí después de un camino de 
escucha, de análisis y de oración y discernimiento. Hemos mirado con realismo nuestra 
realidad, y hemos descubierto algo fundamental: la Asociación está viva, el carisma 
está vivo, y el mundo nos necesita más que nunca. 

1. De dónde venimos 

Celebramos este Congreso en el marco del 150 aniversario de nuestra Asociación. Don 
Bosco nos soñó como verdaderos salesianos en el mundo, laicos apasionados por 
Cristo y por los jóvenes, capaces de transformar la sociedad desde dentro, como la 
levadura que hace fermentar la masa. 

Hoy, mirando nuestra historia, damos gracias por tantos cooperadores y cooperadoras 
que han sido luz en sus familias, en sus profesiones, en sus parroquias, en sus barrios. 
Gracias a ellos, la Asociación ha llegado hasta aquí con un carisma fuerte, alegre, 
profundamente humano y profundamente evangélico. 

2. Dónde estamos 

El análisis de nuestras once regiones nos muestra un mundo herido, polarizado, 
desigual, donde los jóvenes viven incertidumbre, soledad y falta de referentes. Y 
también nos muestra una Iglesia en transición, que busca nuevos lenguajes, nuevas 
estructuras, nuevos caminos de sinodalidad. 
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En este contexto, nuestra Asociación vive un momento decisivo. Tenemos fortalezas 
inmensas: 

• un carisma actual y necesario, 

• una presencia viva en las periferias, 

• una comunidad que sostiene y acompaña, 

• una capacidad de resiliencia admirable. 

Pero también tenemos fragilidades que no podemos ignorar: 

• el envejecimiento, 

• la falta de relevo generacional, 

• la identidad vocacional poco clara, 

• la formación desigual, 

• la comunicación débil, 

• la escasa presencia sociopolítica. 

Sin embargo, no estamos aquí para lamentarnos por nuestras fragilidades ni para 
vanagloriarnos por nuestras fortalezas. Estamos aquí para discernir, decidir y avanzar. 

3. Hacia dónde queremos ir 

El Rector Mayor, en el último año y en estos 4 días de Congreso, nos ha recordado 
algunas claves esenciales para poder mirar, escuchar, elegir y actuar en el mundo que 
nos toca vivir y transformar.  Ayer nos habló de la escucha humilde que nace de la 
intimidad con Dios; del espíritu de familia que es en realidad una comunión que se 
proyecta en misión; una misión que es conducida por el Espíritu; y de una participación 
que hace tomar tierra en propuestas concretas esa comunión y misión. Recordemos 
también las ideas que D. Fabio nos viene recordando en el último año: 

1. Tengamos una identidad clara para propuesta clara. No podemos 
acompañar a los jóvenes si no sabemos quiénes somos. Somos laicos 
consagrados al estilo de Don Bosco, llamados a vivir el Evangelio en la vida 
cotidiana. 
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2. Tengamos pasión por los jóvenes. No podemos ofrecer experiencias que 
“consumen el tiempo”, sino caminos que abren futuro, vocación, sentido. 

3. Miremos a Don Bosco de verdad. No al Don Bosco cómodo, sino al Don Bosco 
real: innovador, creativo, audaz, profundamente humano y profundamente de 
Dios. 

Estas claves iluminan nuestro lema: Ser fermento para ser fecundos. 

La levadura no hace ruido, no ocupa el centro, no se impone. Pero transforma desde 
dentro. Así queremos estar en el mundo: discretos pero decisivos, humildes pero 
fecundos, pequeños pero esenciales. 

4. Qué queremos construir juntos 

En este Congreso queríamos soñar la Asociación del mañana. Si bien tendremos tiempo 
para redactar, desarrollar y concretar unas líneas programáticas, me permito subrayar 
algunas ideas: 

(ANTICIPO LÍNEAS PROGRAMÁTICAS) 

En las actas del Congreso encontraréis todas las conclusiones detalladas del trabajo 
de estos días. Y el Consejo Mundial, desarrollará a lo largo de los próximos meses la 
forma de presentar, trabajar, asumir y desarrollar estas líneas programáticas. Nuestro 
150 aniversario no empezó y terminó ayer. Celebremos todo este año próximo también 
en estas claves: Llevemos a lo concreto todas estas ideas, tal y como nos sugirió ayer 
D. Fabio en las cuarta de las claves que nos presentó. 

CONCLUSIÓN 

No queremos conservar la Asociación. Queremos hacerla fecunda. Queremos ser los 
sarmientos junto a la Vid, para dar fruto y que sea en abundancia. 

Soñamos con una Asociación que sea levadura en la masa del mundo, que transforme 
sin imponerse, que ilumine sin deslumbrar, que acompañe sin invadir, que ame sin 
condiciones. 

Queridos hermanos y hermanas: Este Congreso no es un final. Es un comienzo. 

El mundo necesita nuestra alegría. Los jóvenes necesitan nuestra presencia. La Iglesia 
necesita nuestro testimonio. La Familia Salesiana necesita nuestra creatividad. Y Don 
Bosco nos necesita ahora, no mañana. 
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Que este Congreso sea un Pentecostés para la Asociación. Que el Espíritu nos haga 
fermento humilde y fecundo, para que el Reino crezca en la vida de los jóvenes, en 
nuestras familias, en nuestras sociedades, y en nuestros corazones. 

Muchas gracias. 

Borja Pérez, 

Coordinador Mundial 

 

 

 


